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La injusticia de la guerra 
 
256. «En el que trama el mal sólo hay engaño, pero en los que promueven la paz hay alegría» (Pr 12,20).  
Sin embargo hay quienes buscan soluciones en la guerra, que frecuentemente «se nutre de la perversión de 
las relaciones, de ambiciones hegemónicas, de abusos de poder, del miedo al otro y a la diferencia vista 
como un obstáculo»[237].  
La guerra no es un fantasma del pasado, sino que se ha convertido en una amenaza constante. El mundo 
está encontrando cada vez más dificultad en el lento camino de la paz que había emprendido y que 
comenzaba a dar algunos frutos. 
 
257. Puesto que se están creando nuevamente las condiciones para la proliferación de guerras, recuerdo 
que «la guerra es la negación de todos los derechos y una dramática agresión al ambiente. Si se quiere un 
verdadero desarrollo humano integral para todos, se debe continuar incansablemente con la tarea de evitar 
la guerra entre las naciones y los pueblos. Para tal fin hay que asegurar el imperio incontestado del derecho 
y el infatigable recurso a la negociación, a los buenos oficios y al arbitraje, como propone la Carta de las 
Naciones Unidas, verdadera norma jurídica fundamental»[238].  
Quiero destacar que los 75 años de las Naciones Unidas y la experiencia de los primeros 20 años de este 
milenio, muestran que la plena aplicación de las normas internacionales es realmente eficaz, y que su 
incumplimiento es nocivo. La Carta de las Naciones Unidas, respetada y aplicada con transparencia y 
sinceridad, es un punto de referencia obligatorio de justicia y un cauce de paz. Pero esto supone no disfrazar 
intenciones espurias ni colocar los intereses particulares de un país o grupo por encima del bien común 
mundial.  
Si la norma es considerada un instrumento al que se acude cuando resulta favorable y que se elude cuando 
no lo es, se desatan fuerzas incontrolables que hacen un gran daño a las sociedades, a los más débiles, a la 
fraternidad, al medio ambiente y a los bienes culturales, con pérdidas irrecuperables para la comunidad 
global. 
 
258. Así es como fácilmente se opta por la guerra detrás de todo tipo de excusas supuestamente 
humanitarias, defensivas o preventivas, acudiendo incluso a la manipulación de la información. 
De hecho, en las últimas décadas todas las guerras han sido pretendidamente “justificadas”.  
El Catecismo de la Iglesia Católica habla de la posibilidad de una legítima defensa mediante la fuerza militar, 
que supone demostrar que se den algunas «condiciones rigurosas de legitimidad moral»[239]. Pero 
fácilmente se cae en una interpretación demasiado amplia de este posible derecho. Así se quieren justificar 
indebidamente aun ataques “preventivos” o acciones bélicas que difícilmente no entrañen «males y 
desórdenes más graves que el mal que se pretende eliminar»[240].  
La cuestión es que, a partir del desarrollo de las armas nucleares, químicas y biológicas, y de las enormes y 
crecientes posibilidades que brindan las nuevas tecnologías, se dio a la guerra un poder destructivo fuera de 
control que afecta a muchos civiles inocentes.  
Es verdad que «nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo 
bien»[241]. Entonces ya no podemos pensar en la guerra como solución, debido a que los riesgos 
probablemente siempre serán superiores a la hipotética utilidad que se le atribuya.  
Ante esta realidad, hoy es muy difícil sostener los criterios racionales madurados en otros siglos para hablar 
de una posible “guerra justa”.  
¡Nunca más la guerra![242] 



 
 
259. Es importante agregar que, con el desarrollo de la globalización, lo que puede aparecer como una 
solución inmediata o práctica para un lugar de la tierra, desata una cadena de factores violentos muchas 
veces subterráneos que termina afectando a todo el planeta y abriendo camino a nuevas y peores guerras 
futuras. En nuestro mundo ya no hay sólo “pedazos” de guerra en un país o en otro, sino que se vive una 
“guerra mundial a pedazos”, porque los destinos de los países están fuertemente conectados entre ellos en 
el escenario mundial. 
 
260. Como decía san Juan XXIII, «resulta un absurdo sostener que la guerra es un medio apto para resarcir 
el derecho violado»[243]. Lo afirmaba en un período de fuerte tensión internacional, y así expresó el gran 
anhelo de paz que se difundía en los tiempos de la guerra fría. Reforzó la convicción de que las razones de 
la paz son más fuertes que todo cálculo de intereses particulares y que toda confianza en el uso de las armas. 
Pero no se aprovecharon adecuadamente las ocasiones que ofrecía el final de la guerra fría por la falta de 
una visión de futuro y de una conciencia compartida sobre nuestro destino común. En cambio, se cedió a la 
búsqueda de intereses particulares sin hacerse cargo del bien común universal. Así volvió a abrirse camino 
el engañoso espanto de la guerra. 
 
261. Toda guerra deja al mundo peor que como lo había encontrado. La guerra es un fracaso de la política y 
de la humanidad, una claudicación vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas del mal.  
No nos quedemos en discusiones teóricas, tomemos contacto con las heridas, toquemos la carne de los 
perjudicados. Volvamos a contemplar a tantos civiles masacrados como “daños colaterales”. Preguntemos 
a las víctimas. Prestemos atención a los prófugos, a los que sufrieron la radiación atómica o los ataques 
químicos, a las mujeres que perdieron sus hijos, a los niños mutilados o privados de su infancia. Prestemos 
atención a la verdad de esas víctimas de la violencia, miremos la realidad desde sus ojos y escuchemos sus 
relatos con el corazón abierto. 
Así podremos reconocer el abismo del mal en el corazón de la guerra y no nos perturbará que nos traten de 
ingenuos por elegir la paz. 
 
262. Las normas tampoco serán suficientes si se piensa que la solución a los problemas actuales está en 
disuadir a otros a través del miedo, amenazando con el uso de armas nucleares, químicas o biológicas. 
Porque «si se tienen en cuenta las principales amenazas a la paz y a la seguridad con sus múltiples 
dimensiones en este mundo multipolar del siglo XXI, tales como, por ejemplo, el terrorismo, los conflictos 
asimétricos, la seguridad informática, los problemas ambientales, la pobreza, surgen no pocas dudas acerca 
de la inadecuación de la disuasión nuclear para responder eficazmente a estos retos.  
Estas preocupaciones son aún más consistentes si tenemos en cuenta las catastróficas consecuencias 
humanitarias y ambientales derivadas de cualquier uso de las armas nucleares con devastadores efectos 
indiscriminados e incontrolables en el tiempo y el espacio. […] 
Debemos preguntarnos cuánto sea sostenible un equilibrio basado en el miedo, cuando en realidad tiende 
a aumentarlo y a socavar las relaciones de confianza entre los pueblos. La paz y la estabilidad internacional 
no pueden basarse en una falsa sensación de seguridad, en la amenaza de la destrucción mutua o de la 
aniquilación total, en el simple mantenimiento de un equilibrio de poder. […]  
En este contexto, el objetivo último de la eliminación total de las armas nucleares se convierte tanto en un 
desafío como en un imperativo moral y humanitario. […]  
El aumento de la interdependencia y la globalización comportan que cualquier respuesta que demos a la 
amenaza de las armas nucleares, deba ser colectiva y concertada, basada en la confianza mutua. Esta última 
se puede construir sólo a través de un diálogo que esté sinceramente orientado hacia el bien común y no 
hacia la protección de intereses encubiertos o particulares»[244].  
Y con el dinero que se usa en armas y otros gastos militares, constituyamos un Fondo mundial[245], para 
acabar de una vez con el hambre y para el desarrollo de los países más pobres, de tal modo que sus 
habitantes no acudan a soluciones violentas o engañosas ni necesiten abandonar sus países para buscar una 
vida más digna. 


